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jtieda  lieche  el  depósito  que  marca  la  le?. 


AL  EXCMO.  SR.  ü.  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 


Creo  cumplir,  queridísimo  padre,  con  un  sa- 
grado deber  al  colocar  tu  nombre  al  frente  de 
mi  primer  trabajo  literario. 

Nada  vale;  así  pues,  acéptalo,  no  por  su  mé- 
rito, sino  como  una  pequeña  muestra  del  in- 
menso cariño  que  te  profesa 


Tu    HIJO 


I.UIS. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  regularmente  amueblada  en  casa  de  D.  Toribio.  Puerta  al  foro 
y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   PLÁCIDO  y   D.   TORIBIO  aparecen  sentados. 

Placido.  Sigue,  sigue,  que  me  va  interesando  tu  relato. 

Toribio.  El  anuncio,  firmado  y  fechado  en  la  Habana  y,  que  pu- 
blicaron los  periódicos  de  Madrid,  es  el  siguiente:  iiUn 
»jóven  de  buena  familia,  buena  figura,  buena  posición 
»y  buenos  antecedentes...» 

Placido.  Vamos,  un  buen  joven  en  toda  la  extensión  de  la  pa- 
labra. 

Toribio.  No  me  interrumpas:  «y  buenos  antecedentes,  desea 
«unirse  por  poderes  con  una  joven  madrileña,  honrada 
»y  de  buena  familia,  aunque  de  escasa  fortuna.» 

Placido.  No  pide  mucho! 

Tor  ibio.  Me  dejarás? 

Placido.  Sigue! 

Toribio.  «Sólo  desea  saber  la  edad,  el  nombre  y  el  domicilio  de 
»la  que  acepte  su  mano,  para  poderse  enterar  de  sus 
«parientes  y  de  su  conducta.  Contestación  á  vuelta  de 


«correo,  á  la  li  ta  en  la  Habana.  No  se  admiten  viejas,  ni 
«institutrices,  ni  doncellas  de  labor,  ni  floristas,  ni 
»amas  de  curas.  A.  X.»  Qué  te  parece? 

Placido.  Regular,  nada  más  que  regular. 

Toribio.   (incomodado.)  Pues  á  mí  me  parece  muy  bien! 

Placido.  Y  á  mí;  á  mí  también  me  parece  muy  bien! 

Tortbio.   En  qué  quedamos? 

Placido.  Quedamos  en  que  me  parece  muy  bien;  pero  que  no 
adivino  qué  tienes  tú  que  ver  con  semejante  anuncio. 

Toribio.  Eres  muy  cono  de  alcances  si  no  adivinas  que  tal  vez 
este  A.  X.  pudiera  convenirnos  para  unirle  á  mi  hija 
Tomasita. 

Placido.  Á  Tomasita?  Sí...  es  verdad...  á  Tomasina! 

Toribio.   ¿Qué  te  parece? 

Placido    Regular,  nada  más  que  regular. 

Tofubio.   (Más  encadado.)  Pues  á  mí  me  parece  muy  bien! 

Placido.  Y  á  mí,  á  mí  también  me  parece  muy  bien! 

Toribio.  Eres  insufrible!  Con  ese  carácter  nunca  se  puede  dis- 
cutir contigo! 

Placido.  Pues  eso  es  lo  que  quiero  precisamente;  no'disputar  con 
nadie. 

Toribio.   En  resumidas  cuentas... 

Placido.  En  resumidas  cuentas,  que  tú  pretendes  unir  á  tu  4hija 
con  ese  caballerito... 

Toribio.  No,  sin  informarme  antes  de  quién  es,  puesto  que  lo 
raro  del  asunto  es  que  no  dice  su  nombre,  y  sólo  firma 
A.  X.  No  encuentras  algo  de  extraño  en  esto? 

Placido.  No  hay  mil  apellidos  raros?  pues  no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  un  señor  se  apellide  X. 

Toribio.  Pero  si  no  es  eso.  Yo  creo  que  X  no  es  su  apellido,  sin* 
que  el  sujeto  en  cuestión  no  quiere  darse  á  conocer  y 
firma  X  como  podía  fimar  H. 

Placido.  Pues  Hámulo  H. 

Toribio.  (Furioso.)  Mira...  parece  mentira  que  seas  mi  hermano! 

Placido,  (con  mucha  caima.)  Eso  digo  yo;  parece  mentira  que  sea 
tu  hermano. 

Toribio.  Tú  no  sabes  exponer  razones.  Tú  no  sabes  discutir. 
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Placido.  No,  es  que  no  quiero  discutir;  que  sé  que  estamos 
chillando  hora  y  media  y  nunca  nos  entendemos.  Aca- 
bemos por  fin,  ¿qué  has  decidido? 

Toribio.  Decidí  escribir  á  ese  sujeto  y  le  escribí  en  efecto.  Aquí 

debo  tener  el  borrador  (Buscándolo  en  la  mesa   entre    unos 

papeles )  de  la  carta;  sí,  mírale.  «Señor  de  X.  En  Ma- 
»drid,  á  tantos  de  tantos,  etc.,  etc.  Acabo  de  leer  su 
»anuncio  y  contesto  que  tengo  una  hija  de  veinte  años, 
»jóven...» 

Placido.  Si  ya  lo  indicas;  de  veinte  años,  el  joven  sobra. 

Toribio.   Es  lo  mismo..,  «joven,  linda  y  perfecta.» 

Placido.   Pero...  y  para  qué  le  engañas? 

Toribio.  ¿Cómo  que  le  engaño?  ¿Acaso  mi  hija  no  es  perfecta? 

Placido.  Ah!  vamos,  se  ha  confirmado!  no  sabíal... 

Toribio.    ¿Cómo  que  se  ha  confirmado? 

Placido.  Pues  es  claro;  no  se  llamaba  antes  Tomasita? 

Toribio.   Sí,  y  ahora  también. 

Placido.  En  qué  quedamos,  ¿es  Tomasa  ó  Perfecta? 

Toribio.  Pero  hombre,  quiero  decir  que  es  perfecta;  no  que  se 
llama  Perfecta;  vamos,  que  no  tiene  ningún  defecto. 
Haber  si  ahora  lo  entiendesl 

Placido.  Ya...  pero  como  eso  ts  mentira...  yo  creí  que  hablaba 
de  su  nombre;  pero  sigue,  sigue. 

Toribio.  «...  Perfecta  y  en  condiciones  para  contraer  matrimo- 
»nio.  Se  desea,  pues,  saber  la  fortuna  de  usted,  su  noin- 
»bre  y  apellido...» 

Placido,  (interrumpiéndole.)  Y  el  delito  que  ha  cometido. 

Toribio.  Galla!  «...dirigirse  á  don  T.  K.  en  la  lista  de  correos  de 
«Madrid.»  Esto  es  muy  iDgenioso.  Él  oculta  su  nombre, 
yo  oculto  el  mió,  él  se  firma  X,  yo  K,  letras  difíciles. 
¿Qué  te  parece? 

Placido.  Regular,  nada  más  que  regular. 

Toribio.   ¿Y  por  qué  no  te  parece  bien  del  todo? 

Placido.  Porque  olvidas  que  mi  hijo,  tu  sobrino,  también  pre- 
tende la  mano  de  tu  hija. 

Toribio.   Pero.»,  ¿qué  rentas  posee  tu  Fernandito  para... 

Placido.  Á  tí  te  ha  dado  hoy  por  enterarte  de  las  rentas  que  po- 
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see  todo  el  mundo. 
Toribio.  Yo  no  consentiré  en  e3a  unión;  un  empleado  en  una 
casa  de  comercio  con  cuatro  mil  reales  no  puede  hacer 
la  felicidad  de  mi  hija. 
Placido.  ¡Es  guapol 
Toribio.  Aunque  lo  sea! 
Placldo.  Joven! 
Toribio.  También  el  otro! 
Placido.  Es  sobrino  tuyo! 

Toribio.   Y  el  otro  será  mi  hijo  si  se  casa  con  Tomasa. 
Placido.  Nada,  ante  esa  razón,  no  hay  más  que  callar.  Tu  lógica 
es  infalible  é  indiscutible.  Y  dime,  ¿tú  has  hablado  á.tu 
hija  sobre  eso? 
Toribio.  Ayer  llegó  á  Cádiz  el  correo  de  la  Habana,  hoy  recoge- 
ré la  contestación  del  otro,  y  entonces... 
Pacido.    Sí,  entonces  la  soltarás  el  escopetazo;  es  el  mejor  siste- 
ma para  que  la  chica  renuncie.  ¿Y  tu  mujer,  consiente 
también  en  esa  unión  por  la  lista  de  correos? 
Toribio.  Se  opone  terminantemente,  y  sienta  por  disculpa  que 

Tomasita  dio  su  palabra  en  otro  tiempo  á... 
Placido.  Sí,  á  Fernando. 
Toribio.  No  señor;  á  otro. 

Placido.  Á  otro?  Pues  la  niña  apenas  tiene  pretendientes:  uno 
que  le  buscas  tú;  otro  que  le  busca  su  madre;  otro  que 
la  busco  yo,  y  otro  que  se  busca  ella. 
Toribio.   Pues  no  se  casará  sino  con  el  de  la  Habana!  No  soy  yo 

su  padre? 
Placido.  Eso  creemos  todos. 
Toririo.  Pues  por  lo  tanto  yo  mando  en  ella. 
Placido.  Eso  ya  no  es  lo  mismo. 
Toribio.  Infeliz  de  ella  si  no  cumple  como  buena  hija. 
Placido.  Más  vale  que  cumpla  como  buena  prima  y  que  siga 

queriendo  á  mi  hijo. 
Toribio.  Ahora  lo  veremos!  Tomasa!  (Llamándola.)  Tomasita!  (id.) 

ven,  tengo  que  hablarte! 
Placido.  (Mi  hermano  está  loco!  ¡querer  casar  á  su  hija  con  ui 
señor  á  quien  no  conoce!)  Ahí  dime,  supongo  que  ha- 
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brás  pedido  su  retrato  al  habanero,  porque  aunque  él 
dice  que  no  esjfeo,  puede  ser  horrible;  ya  ves,  él  qué  ha 
de  decir  de  sí  mismo? 

Toribio.  No  se  me  ha  ocurrido,  pero  creo  que  lo  mandará  To- 
masa! 

Tomasa,   (saliendo.)  Voy,  papá. 

ESCENA  II. 

DICHOS   y   TOMASITA,  izquierda. 

Tomasa.  ¿Me  llamas,  papá? 

Toribio.  Sí,  hija  mia;  tenemos  que  hablar  de  un  asunto  muy 
serio. 

Tomasa.  Serio?...  no  adivino. ..  (Ya  sé  dónde  vas  á  parar.) 

Toribio.   Tú  ya  has  cumplido  veinte  años  y... 

Tomasa.   Ya  lo  sé,  papá. 

Placido.  Ya  lo  sabe.  (Vamos,  que  poner  ahora  colorada  á  la  chica 
diciéndole  la  edad  que  tiene!) 

Toribio.  Dime,  no  has  pensado  nunca  en  unirte  á  un  hombre  jo- 
ven, guapo  y  que  te  quiera? 

Tomasa.  No  he  pensado  en  otra  cosa! 

Placido.  Pobrecila!  ao  puede  ser  más  franca! 

Tomasa.  Papá,  ya  sabes  que  la  franqueza  es  mi  norte,  y  como  tú 
me  has  enseñado  que  siempre  debe  decirse  todo  lo  que 
se  siente,  yo  no  he  mentido  jamás.  Pues  bien,  papá, 
tanto  he  pensado  en  eso,  que  hoy  mismo,  según  hemos 
decidido,  va  á  pedirte  mi  mano. 

Toribio.  ¿Quién? 

Tomasa.   Él! 

Toribio.   Pero  quién? 

Tomasa.   Toma!  Ese  con  quien  has  pensado  unirme! 

Toribio.  Ah!  El  novio  que  yo  te  proporciono?  Y  cómo  estás  tú 
de  acuerdo  con  él? 

Tomasa.  Como  se  ponen  de  acuerdo  todos  los  noviosl 

Toribio.   (á  Plácido.)  ¿Qué  te  parece? 

Placido.   Regular,  nada  más  que  regular! 

Toribio.  (á  Tomasa.)  Pues  hija,  estaraos  conformes,  y  en  cuanU 
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reciba  hoy  los  informes  que  espero  de  su  posición  y  de 
su  cara... 

Tomasa.  De  su  cara?  pues  no  le  ves  todos  los  dias? 

Toribio.  Pero  de  quién  demonios  hablas?  Al  hombre  que  yo  te 
destino  no  te  he  visto  nunca. 

Tomasa.   Cómo!  pues  quién  es? 

Placido.   A.  X. 

Tomasa.   Ahí  ya  me  contó  mama  esa  chifladura. 

Toribio.  Niña! 

Tomasa.  No  me  has  dicho  que  diga  todo  lo  que  piense? 

Toribio.  Sí;  pero  haz  el  favor  de  no  pensar  cosas  que  no  pueden 
decirse.  Mi  proyecto  no  es  ninguna  chifladura,  y  ese  ca- 
samiento es  el  que  te  conviene  por  todos  conceptos. 

Tomasa.  Pero  si  yo  no  conozco  á  ese  hombre? 

Toribio.  Ya  le  conocerás  cuando  te  cases  con  él. 

Tomasa.  Es  claro;  y  si  después  de  casarme  no  me  gusta,  y  si  es 
feo? 

Toribio.   Ya  te  acostumbrarás! 

Placido.  Sí,  ya  te  acostumbrarás,  á  todo  lo  feo  se  acostumbra 
uno;  ya  ves,  yo  me  he  acostumbrado  á  ver  á  mi  herma- 
no, y  cada  día  me  parece  más  feo,  á  pesar  de  que  le  veo 
diariamente. 

Tomasa.  Papá!  yo  no  me  puedo  casar  con  ese  hombre,  porque 
amo  á  otro. 

Toribio.  Ea;  ya  salieron  los  consejitos  de  tu  madre;  pues  no 
será. 

Tomasa.  Pero  papá! 

Toribio.  Nada,  tú  harás  lo  que  yo  determine,  te  casarás,  ya  le 
creo  que  te  casarás...  y  tres  más! 

Placido.  Pepe,  el  de  la  Habana,  mi  hijo...  sí...  sí...  son  tres  mis. 
porque  me  parecen  muchos. 

Tomasa.   Sí,  me  casaré,  pero  será  con  mi  primo. 

Placido.  Eso  es,  te  casarás  con  mi  hijo. 

Toribio.   No  señor,  te  casarás  con  el  de  la  Habana. 
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ESCENA  III. 

DICHOS  y  MÓNICA. 

Monica.    No  señor,  te  casarás  con  don  José. 

Toribio.  Con  X! 

Momca.  No  señor,  no  señor;  mi  luja  se  casará  con  el  Conde. 

Placido.  Otro!  (Pues  á  este  paso  se  casa  coa  todos  ustedes.)  (ai 

público  ) 

Tomasa.  Pero  como  yo  no  me  quiero  casar  ni  con  Pepe  ni  con  X, 

creo  que  pierden  ustedes  el  tiempo. 
Placido.  (Anda,  anda!  y  que  tiene  poca  energía  la  niña!) 
Toribio.  Tú  te  casarás  con  quien  tu  padre  disponga! 
Monica.  Sí  señor!  con  quieD  disponga  tu  madre! 
Placido.  (No!...  con  quien  disponga  tu  tio.)  (Ap.  á  Tomasa.) 
Tomasa.    (Estamos  de  acuerdo.) 

MONICA.    Lo  Veremos!  (Váse  por  la  izquierda.) 

Placido.  Ya.  lo  creo  que  lo  veremos,  (id.  derecha.) 
Toribio.   Ya  te  lo  dirán  de  misas,  (id.  foro.) 

ESCENA  IV. 

TOMASA,  sola. 

Tomasa.  Mire  usted  que  es  mucho  cuento  que  me  he  de  casar 
con  cualquiera  de  esos  hombres,  á  quienes  no  conozco 
y  que  de  seguro  serán  feos,  mucho  más  feos  que  mi 
primo.  Mi  madre,  sobre  todo,  empeñada  en  que  he  de 
dar  mi  mano  á  un  Conde!  Bonita  cara  tengo  yo  de  con- 
desa! Pues  no  faltaba  más!  Yo  quiero  á  mi  primo  3  seré 
su  mujer!  Es  tan  bueno!...  tan  guapo!  y  tiene  UDa  figu- 
ra tan  distinguida...  y  sobretodo...  que  le  quiero!  Me 
parece  que  la  razón  no  puede  ser  más  convincente.  Al- 
guien viene,  es  él  sin  duda!  Ah!  no,  es  el  protegido  de 
mi  madre,  el  conde/ Buen  chasco  le  espera! 
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ESCENA  V. 

TOMASA  y  PEPE   foro. 
PEPE.         Da  USted  SU  permiso?  (Después  de  entrar.) 

Tomasa.   Para  qué? 

Pepe.       Para  pasar... 

Tomasa.   Ya  no  hace  falta,  ya  ha  entrado  usted. 

Pepe.      Con  permiso  de  usted...  (Sentándose.) 

Tomasa.  No,  sin  permiso  de  nadie. 

Pepe.  (Mal  me  recibe;  me  parece  que  no  pesco  su  dote.)  Lin- 
da Tomasita,  no  puede  usted  figurarse  lo  que  celebro 
ancontrarla  sola  para  poder  decirla  una  vez  más  que  la 
adoro,  y  para  escuchar... 

Tomasa.  Que  no  le  quiero  á  usted?...  se  lo  he  dicho  en  dos  dias 
veinticinco  veces. 

Pepe.       Lleva  usted  la  cuenta? 

Tomasa.   Si  la  llevara  usted  me  evitaría  á  mí  ese  trabajo! 

Pepe.       ¿Pero  por  qué  es  usted  tan  ingrata  conmigo! 

Tomasa.  Porque  no  puedo  quererle  á  usted.  Porque  mi  palabra 
está  empeñada. 

Pepe.  Si  ese  es  sólo  el  obstáculo,  déme  usted  la  papeleta  y  yo 
la  desempeñaré! 

Tomasa.  (Jesús,  qué  cargante!)  Conque  la  papeleta,  eh?  Pues  pí- 
dasela usted  á  mi  primo  Fernando. 

Pepe.      Ah!  tiene  usted  un  primo! 

Tomasa.  Sí  señor,  y  varios. 

Pepe.  Varios  primos!  (Malo!)  Usted  no  reflexiona  en  lo  que 
será  de  mí  si  no  me  caso  con  usted? 

Tomasa.  Que  se  casará  usted  con  otra,  y  en  paz. 

Pepe.      Oh!  no  es  posible  que  yo  olvide  á  usted. 

Tomasa.  Tiene  gracia!  Ademas,  seamos  justos;  usted  es  de  una 
familia  muy  distinguida. 

Pepe.       Distinguida! 

Tomasa.  Á  mí  no  me  gusta  estar  en  un  puesto  tan  elevado. 

Pepb.  Elevado!  No;  tres  escalones  sobre  el  nivel  del  suel«. 
Como  todos  los  de  la  plazuela. 
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Tomasa. 

Pepe. 

Tomasa. 
Pepe. 

Tomasa. 

Pepe. 

Tomasa. 


Pepe. 
Tomasa. 


Pepe. 

Tomasa. 
Pepe. 


Tomasa. 
Pepe. 

Tomasa. 


(Qué  dice  este  hombre?)  Yo  pertenezco  á  la  clase  me- 
dia; ya  ve  usted  que  sería  una  boda  muy  desigual  y 
creerían  mis  amigas  que  el  interés... 
Es  ese  sólo  el  obstáculo?..,  pues  yo  le  aseguro  á  usted 
que  mi  clase... 

Si  lo  sé,  lo  sé;  me  lo  ha  dicho  mi  madre. 
(Sabe  que  estudio  para  veterinario!)  Pues  si  lo  sabe  us- 
ted no  entiendo... 

(Este  hombre  es  tonto!)  Pues  es  bien  fácil;  usted  es 
aristócrata  y  yo  soy  plebeya. 

Aristócrata!  quién  ha  dicho  semejante  cosa?  Yo  soy  re- 
publicano... 

Qué  tienen  que  ver  las  ideas  políticas  con  lo  que  yo  di- 
go?... Y  sobre  todo,  sea  usted  lo  que  quiera,  como  no 
ha  de  ser  para  mí,  poco  me  importa.  No  puedo  ser  de 
usted,  no  puedo,  y  no  puedo. 
Eso  de  que  no  puede  usted!... 

Bien;  pues  me  obligará  usted  á  que  le  diga  que  no  quie- 
ro. Que  soy  y  seré  siempre  de  mi  primo,  ¿lo  entiende 
usted  ahora? 

Perfectamente;  pero  como  á  su  mamá  de  usted  no  le 
parecía  mal  mi  proyecto... 
Pero  cómo  conoció  usted  á  mi  madre? 
Del  modo  más  sencillo.  Hace  unos  cuantos  días  subí  al 
tranvía;  en  él  estaba  su  mamá  de  usted,  se  le  había  olvi- 
dado el  portamonedas;  yo  la  pagué  su  asiento,  ella  se 
empeñó  en  devolverme  los  diez  céntimos,  y  me  trajo  á 
su  casa  donde  vi  á  usted...  y  ya  sabe  usted  lo  demás... 
y  por  eso  yo  creía  poder  esperar... 
No;  si  por  mí  puede  usted  esperar  todo  lo  que  quiera... 
No  digo  eso;  digo  que  creí  esperar  de  usted  que  pre- 
miara mi  pasión  dándome  su  mano. 
Mi  mano,  como  mi  voluntad,  son  del  hijo  de  mi  tio  Plá- 
cido; y  aquí  tiene  usted  á  mi  tio  pora  lo  que  se  ofrezca. 


-  14  - 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  PLÁCIDO. 
Placido.  Tomasita!  Servidor!  (viendo  á  Pepe.)  (¿Quién  es  este  se- 

SeÜOr?)  (Á  Tomasa.) 

Tomasa.   (El  Conde!) 

Placido.  (No  lo  parece!) 

Pepe.  (á  Plácido.)  Tengo  mucho  gusto  en  conocer  á  usted  y  en 
poderle  ofrecer  mis  servicios. 

Placido.  Gracias,  señor  Conde  .. 

Pepe.)      García  Conde. 

Placido.  Bien,  es  igual;  señor  Conde  García. 

Pepe.       Al  revés... 

Placido.  Bueno  hombre,  lo  mismo  da  García  Conde  que  Conde 
García.  (Pausa.)  Y,  usted  pretende?... 

Pepe.       No  señor,  yo  no  quiero  empleos. 

Placido.  Ya  me  lo  figuro,  un  Conde! 

Pepe.  (No  comprendo  por  qué  no  podía  querer  empleos  un  se- 
ñor que  se  llama  Conde!) 

Placido.  Pero  quiero  decir,  que  si  usted  pretende  unirse  en  la- 
zos indisolubles  á  mi  sobrina. 

Pepe.      Si  señor,  eso  pretendo;  y  eso  aprueba  su  mamá. 

Placido.  Su  mamá,  ¿de  quién 

Pepe.      De  quién  ha  de  ser?  La  de  ella. 

Placido.  Ah!  mi  cuñada! 

Pepe.  Justo,  sí  señor:  pues  su  cuñada  de  usted  me  ha  dicho 
repetidas  veces  que  la  mano  de  Tomasita  sería  para  mí. 
¿Que  le  parece  á  usted? 

Placido.   Regular...  nada  más  que  regular. 

Tomasa.   Pues  á  mí  me  parece  detestablemente! 

Placido.   Eso  mismo  digo  yo! 

Pepe.       Y  por  qué?  vamos  á  ver. 

Placido.  Porque  tiene  varios  pretendientes,  y  porque  el  agracia- 
do será  desgraciadamente  el  que  su  padre  le  propone. 

Tomasa.  No;  pues  yo  no  me  quiero  casar  con  él. 

Placido.   Y  haces  muy  bien,  yo  tampoco  me  casaría...  pero  lo 


~  45   - 

manda  papá...  y  ya  ves... 

Tomasa.  Ya  veo  que  si  me  caso  con  los  novios  que  me  destinan 
mis  papas,  voy  á  ser  muy  desgraciada. 

Placido.  Vas  á  serlo;  menos  mal  si  todavía  no  lo  eres. 

Pepe.       Gracias  por  la  franqueza.  (Muy  enfadado.) 

Placido.   Cálmese  usted,  señor  Conde  García. 

Pepe.       Señor  cuerno!  (Más  enfadado.) 

Placido.  Bien,  señor  Conde  García-cuerno! 

Pepe.       Ya  me  va  usted  impacientando  con  tanta  ceremonia. 

Tomasa.  (Tío,  déjale  á  ver  si  se  cansa  y  se  val) 

Pepe.       Yo  hablaré  á  su  mamá... 

Tomasa.  No  hay  inconveniente. 

Pepe.       Y  á  su  papá. 

Tomasa.  Puede  usted  hablar  con  quien  quiera  no  siendo  conmi- 
go. Ahí  los  tiene  ustad,  entiéndase  con  ellos  que  yo  ten- 
go que  hacer,  (váse.) 

Placido.  Hasta  luego,  encantadora  Tomasita. 

Pepe.       Adiós,  sobrina! 

escena  vil 

D/PLÁCIDO,  PEPE,  DOÑA.  MÓNICA   y  TORIBIO,  los  última. 

salen   hablando   muy   enfadados. 

Monica.    Me  parece  una  grandísima  locura! 

Tor'bio.  Lo  mismo  me  parece  á  mí  tu  propósito.  Ah!  señor  mío! 

(Viendo  á  Pepe.) 

Monica.    Oh!  simpático  Conde,  (id.) 

Pepe.  Señora!  (saludando.)  con  arreglo  á  lo  que  usted  me  in- 
dicó ayer,  he  venido  para  pedir  al  señor  don  Toribio... 
la  mano  de  su  encantadora  hija. 

Toribio.  La  mano  de  mi  encantadora  hija! 

Pepe.       Sí,  de  su  encantadora  hija,  de  la  cual  estoy  enamorado . 

Toribio.  Mucho  lo  siento,  amigo:  usted  tendrá  todas  las  bellas 
cualidades  que  debe  reunir  un  marido,  pero  no  puedo 
contestar  á  usted  categóricamente  en  este  momento, 
porque  estoy  en  tratos  con  un  caballero  de  la  Habana. 

Pepe.       En  tratos?...  Quizás  para  vender  alguna  finca. 
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Toribio.  No  señor,  aquí  no  hay  más  finca  que  mi  hija,  y  como 
usted  comprende,  yo  debo  casarla  con  quien  la  ofrezca 
mejor  porvenir. 

Pepe.       En  eso  tiene  usted  razón,  y  aunque  el  mió  no  es... 

Toribio.    Sí;  ya  sé  cuál  es  el  de  usted,  señor  Conde... 

Placido,  (interrumpiéndole.)  (Conde  García-cuerno;  que  no  te  se 
olvide.) 

Toribio.   (Rarillo  es  el  título!) 

Monica.  Lo  mejor,  amigo  mió,  es  que  se  quede  usted  á  comer 
hoy  con  nosotros.  Ayer  llegó  á  Madrid  el  correo  de  la 
Habana  y  hoy  mismo  tendrá  mi  esposo  las  cartas  que 
espera.  Después  de  leerlas  es  muy  fácil  que  podamos 
arreglar  su  enlace  de  usted  con  mi  hija. 

Pepe.  Es  decir  que  estoy  como  si  digiramos,  de  reserva,  para 
el  caso  que  se  inutilice  el  de  tanda?  No  me  parece  muy 
brillante  mi  papel! 

Monicu  No,  Coode,  no  es  eso;  usted  quiere  á  mi  hija,  mi  hija  le 
quiere  á  usted... 

Pepe.  Será  en  secreto,  porque  en  público  me  acaba  de  decir 
que  no  puede  resistirme. 

Momcá.  Pues  le  querrá  á  usted,  porque  yo  se  lo  mandaré. 

Placido.  Ah.  En  seguida  que  tú  se  lo  mandes  se  enamorará  del 
señor  Conde. 

Monica.  Y  en  cuanto  se  le  pase  á  su  padre  la  ridicula  idea  de  ca- 
sarla con  ese  desconocido  de  la  Habana,  le  convencere- 
mos y  se  casará  usted  con  ella. 

Pepe.       Siendo  así... 

Toribio.  Pues  no  se  pueden  arreglar  las  cosas  en  desprecio  mió 
con  mayor  descaro!  ¿No  lo  has  oído.  Plácido? 

Placido.  No  del  todo,  así,  por  encima. 

Monica.  (No  hable  usted  ni  una  palabra!)  Pasemos  á  la  sala;  dé- 
me usted  el  brazo,  señor  Conde.  Acompáñanos,  To- 
ribio. 

Toribio.  Como  todo  este  teje  maneje  se  ha  de  concluir  en  cuanto 
venga  el  cartero,  no  tengo  inconveniente  en  acompa- 
ñarlos. Pase  usted.  (Á  Pspe.) 

Pepe.       No,  usted  primero. 


—  47  — 

Toiubio    Con  permiso...  (vánse.) 

ESCENA    VHL 

PLACIDO. 

Mala  facha  tiene  el  tal  Conde;  debe  estar  muy  tronado, 
y  qué  f(?o  es;  de  ninguna  manera  le  conviene  á  mi  so- 
brina por  marido.  Pues  y  el  otro,  el  de  la  Habana.  Es- 
toy impaciente  porque  lleguen  las  cartas  de  ese  zampa- 
tortas y  la  del  hijo  de  mi  hermano,  que  también  está 
allí  hace  seis  años  sin  acordarse  para  nada  de  su  familia, 
y  al  cual  escribió  mi  hermano  con  el  objeto  de  que  se 
enterara  qué  tal  casta  de  pájaro  es  el  tal  habanero:  no, 
y  en  esto  es  en  lo  único  que  no  va  descaminado,  porque 
entregar  una  hija  así,  sin  más  ni  más,  me  parece  un  po- 
quito fuertes,  y  ya  que  los  matrimonios  siempre  salen 
mal,  por  lo  menos  que  salga  este  menos  mal  que  todos, 
por  lo  cual  yo  quiero  casarla  con  mi  hijo...  Cuánto  más 
guapo  es  mi  Fernando;  ya  lo  creo,  como  que  es  todo  mi 
retrato;  y  ademas  es  muy  bueno  y  muy  aplicado,  y  hoy 
precisamente  espera  el  ascenso,  porque  se  ha  muerto 
antes  de  ayer  el  cajero  de  la  casa  de  comercio...  Nada, 
nada,  decididamente,  vale  mi  hijo  muchísimo  más  que 
ese  par  de  avestruces. 

ESCENA  IX. 

PLÁCIDO,  FERNANDO  y  TOMASA,  que  vienen    del  brazo  y    muy 
contentos  por  la  izquierda. 

FERN.         Querido  papal  (Muy  alegre.) 

Tomasa.   Querido  tio! 

Fern.       Estoy  muy  alegre! 

Tomasa.    Y  yo! 

Fern.       Qué  te  parece? 

Placido.    El  qué? 

Fern.       Pues  muy  sencillo,  aquí  me  tienes  ya  de  cajero  de  la 
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casa  Martin  con  diez  mil  reales  anuales  y  el  cuatro  por 
ciento  de  las  ganancias. 

Tomasa.   Así  se  podrá  casar  conmigo! 

Placido.  Buena  es  la  idea,  poro  como  á  tu  tio  se  le  ha  antojado 
casar  á  tu  prima  con  un  señor,  y  á  tu  tia  se  le  ha  puesto 
en  la  cabeza  unirla  nada  menos  que  á  un  Conde,  me 
parece  tu  plan  algo  irrealizable. 

Fern.       De  manera  que  aquí  soy... 

Placido.  Un  tercero  en  discordia;  y  no  puedes  entrar  en  suerte 
sino  en  caso  de  que  termine  con  felicidad  el  combate 
que  se  está  sosteniendo  ahora  en  la  sala. 

Fern.       Pero  quién  está  en  la  sala? 

Placido.  Los  tres! 

Fern.      Pero  son  tres?  Pues  no  dice  usted  que  eran  dos! 

Placido.  Si  son  dos;  pero  en  la  sala  están  los  tres  discutiendo. 

Fern.       Pero  qué  tres? 

Placido.  Tu  tio,  tu  tia,  y  el  Conde. 

Fern.       Pero  y  el  otro? 

Placido.  El  otro  es  la  incógnita. 

Fern.       Cómo  la  incógnita? 

Placido.  Sí;  tú  que  eres  un  gran  matemático,  ¿por  qué  letra  se 
suele  representar  la  incógnita? 

Fern.       Generalmente  por  la  X. 

Placido.  Pues  el  otro  es  la  incógnita. 

Fern.      Es  decir... 

Placido.  Que  el  otro  es  la  X. 

Fern.      Pero  qué  lio  es  este?  Explícame...  (Á  Tomasa ) 

Tomasa.  Yo  no  sé  más  que  lo  que  dice  tu  padre.  Primero  que 
me  quiere  casar  mi  padre  con  un  señor  que  se  llama  X 
y  que  está  en  la  Habana;  segundo  que  me  quiere  casar 
mi  madre  con  un  señor  Conde,  y  tercero,  que  me  quie- 
re casar  mi  tio  contigo  y  que  este  es  el  único  enlace 
que  yo  acepto! 

Fern.       Bendita  seas!  (Abrazándola.) 

Placido.  Eso  ya  no  me  parece  regular...  tengan  ustedes  un  po- 
quito más  de  respeto,  que  estoy  yo  aquí. 

Fern.       Dispensa  papá  la  alegría...  el.  .  pero  voy  á  informarme 
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de  todo  eso  y  al  mismo  tiempo  á  enterar  á  mis  tios  de... 
Placido.  No;  ven  aquí,  yo  iré  y  les  pediré  oficialmente  para  tí  la 
mano  de  su  hija;  será  inútil,  pero  diré  lo  que  dicen  á 
los  ministros  todos  los  que  van  á  pretender:  «Téngame 
usted  presente  para  la  primera  vacante;»  así  les  diré 
yo:  tengan  ustedes  presente  á  mi  hijo  para  la  tercera 
vacante,  (váse.) 

ESCENA  X. 

FERNANDO  y  TOMASA. 

Fern.  Te  casan?  me  he  lucido,  y  yo  que  recibí  con  tanto  gozo 
la  noticia  del  ascenso,  sólo  pensando  en  tí  y  en  que  nos 
casaríamos;  reniego  del  ascenso  que  me  dio  esperanzas. 

Tomasa.  Vamos,  cálmate,  yo  no,  tengo  la  culpa,  y  ademas,  yo  te 
juro  que  no  me  caso  sino  contigo,  y  que  te  amaré  toda 
la  vida. 

Fern.      Eso  se  dice  siempre-  y  luego...  si  te  vi  no  me  acuerdo. 

Tomasa.  No  seas  niño  y  sigue  mis  consejos.  Aunque  me  veas  ir 
á  la  iglesia  y  casarme  no  digas  nada. 

Fern.      Tomasa!  Pero  tú  estás  loca!  sabes  lo  que  me  pides! 

Tomasa.  Sí  lo  sé:  déjame  explicarme;  yo  voy  á  la  iglesia,  y  cuan- 
do me  pregunte  el  sacerdote  «quiere  usted  por  esposo  á 
Fulanos  digo  «no  señor»  y  se  acabó. 

Fern.  Mira,  inventa  otro  medio,  puedes  equivocarte  sin  que- 
rer y  decir  que  sí,  y  enlónces  nos  habíamos  lucido.  No 
me  gusta  esa  invención. 

Tomasa.  Pues  hijo,  yo  no  encuentro  otra.  Búscala  tú. 

Fern.      Ya  tengo  un  medio...  Los  mataré  á  los  dos. 

Tomasa.  (Riendo.)  Ave  María  Purísima...  Á  lo  Echegaray.  Pues 
no  te  da  poco  fuerte...  já...  já... 

Fern.      ¿Qué  hacer? 

Tomasa.  Ante  todo  no  tomar  las  cosas  de  ese  modo  y  tener  un 
poquito  de  calma. 

Fern.  Calma!  y  quieres  que  tenga  calma  cuando  te  casan  con 
otro?  digo,  con  otros. 


Tomasa.  Pero  no  te  he  jurado  que  sólo  seré  tuya?  Fíate  en  mi 
caráctar  franco  y  decidido,  y...  Cállate  que  aquí  salen 
otra  vez. 

ESCENA  XI. 

TODOS  menos  PLÁCIDO. 


Pepe.  No  sé  cómo  agradecer  á  ustedes  tanto  bondad,  y  sólo 
deseo  que  sean  malos  los  informes  que  reciban  ustedes 

de  ese  Caballero.  (Todo  esto  al  salh.) 
FERN.        TÍOSl  (Abrazándolos.) 

Los  dos.  Sea  en  hora  buena!  sea  en  hora  buena! 

Fern.  Gracias!  (Ese  es  mi  rival,  mala  facha  tiene...  yo  creo 
haber  visto  esa  cara  en  alguna  otra  parte.) 

Monica.  Querida  hija,  ya  está  arreglada  tu  boda  con  este  caba- 
llero, y  sólo  falta  tratar  los  asuntos  de  su  capital. 

Pepe.  (Mi  capital!)  Oh!  señora,  por  Dios,  de  eso  no  hay  que 
hablar. 

Monica.  (Á  Femando.)  Conque  cuéntanos  cómo  ha  sido  eso  del 
ascenso. 

Fern.  Ya...  hoy  sólo  quiero  hablar  con  ustedes  sobre  un 
asunto  mucho  más  grave. 

Monica.   Un  asunto  grave... 

Fern.  Sí,  querida  tía,  pero  no  ahora,  porque  no  es  ocasión. 
(Decididamente,  yo  he  visto  á  ese  hombre  en  alguna 
parte.)  Cuando  estemos  en  familia. 

Pepe.  (Qué  manera  más  fina  de  decirme  que  estorbo.)  Seño- 
ra!... Señorita!..  (Saludando  respectivamente  á  Monica  y  To- 
masa.) Tendré  el  gusto  de  volver  á  comer  con  ustedes. 

FERN.  (Recordando  y  sin  poder  contener  la  risa.)  (All!  ya  SÓ  dónde 

le  he  visto,  já!  já!  tiene  gracia!) 

Pepe.  (Si  se  reirá  de  mí;  no  creo  haber  dicho  ninguna  incon- 
veniencia.) Caballeros!  (Saludando  á  Toribio  y  á  Fernando.) 
Soy  con  ustedes,  (váse.) 

Fern.       Já!  já!  vaya  usted  con  Dios. 

Toribio.  Hasta  luego.  (Pero  de  qué  te  ries?)  (Á  Femando.) 
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Fern.      (Ya  se  lo  contaré  á  ustedes.) 

Toribio.  Pero  quieres  explicarte?...  niña!  déjanos,  tenemos  que 
hr-blar. 

TOMASA.    (Al  pasar  por  el  lado    de  Fernando  le  dice  en    voz  baja.)  (Por 

Dios,  á  ver  lo  que  haces,  no  lo  vayas  á  estropear  del 
todo.) 
Fern.      (No  tengas  cuidado,  todo  se  arreglará.) 

ESCENA  XII. 

D.  TORIBIO,  DOÑA  MÚNICA  y  FERNANDO. 

FERN.         Querido    tlO.     (Ménica  hace    ademan    de    marcharse.)    No  Se 

marche  usted,  que  también  con  usted  hablo. 

Mo.mca.    Como  dices,  querido  üo. 

Fern.       Bien,  es  igual. 

Moníca.    No,  no  os  igual. 

Fern.       Bueno.  Queridos  tios. 

Monica.   Así. 

Toribio.  Mujer,  déjale,  si  no  no  va  á  acabar  en  todo  el  dia,  así 
que  el  niño  no  es  pesadito. 

Fern.  Yo  no  me  hubiera  decidido  á  dar  este  paso  si  no  hubie- 
ra sucedido  lo  que  ha  sucedido. 

Toribio.  (interrumpiéndole.)  Pues  qué  ha  sucedido? 

Monica.  (w.)  Pues  qué  paso  vas  á  dar? 

Fern.       Pues  lo  que  ha  sucedido  es  lo  de  mi  aumento  de  sueldo. 

Los  dos.  Ah! 

Fern.  Y  el  paso  que  voy  á  dar  es  pedirle  á  usted  la  mano  de 
su  hija,  mi  prima,  y  poner  á  su  disposición  ochocientos 
treinta  y  cuatro  reales  mensuales  que  es  todo  cuanta 
poseo. 

Toribio.  Sobrino!  Mucho  lo  siento,  pero  llegas  tarde;  mi  hija  se 
va  á  casar  con  el  Conde  que  acaba  de  salir. 

Fern.       Y  quién  les  ha  dicb.3  á  ustedes  que  ese  señor  es  Conde? 

Monica.  Toma,  pues  su  tarjeta  que  lo  dice  bien  claro. 

Fern.  Su  tarjeta.  (Sin  duda  le  dio  una  tarjeta  cualquiera  y 
ella  se  lo  ha  creido.)  Pues  siento  decirle  á  usted  que  el 
Conde  no  es  conde. 
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Monica.  Vamos,  no  digas  disparates.  Ese  es  un  recurso  para  ca- 
sarte con?mi  hija.  Ademas,  que  yo  lo  sé  de  buena  tinta  y 
su  aire  distinguido  lo  da  á  conocer  aunque  lo  quisiera 
ocultar,  y  la  elegancia... 

Fern.  Pues  yo  siento  decir  á  usted  que  sin  duda  ha  habido  al- 
gún error  puesto  que  yo  conozco  á  ese  caballero. 

Monica.  Tú...  no  es  verdad,  no  lo  creas,  Toribio:  la  prueba  es 
que  no  le  ha  saludado  cuando  entró. 

Toribio.  Pero  mujer,  déjale  que  se  explique. 

Fern.  Conozco  á  ese  caballero  y  no  sólo  no  es  Conde,  sino  que 
su  madre  tiene  un  puesto  de  fruta  en  la  plaza  del 
Carmen. 

Monica.  Jesús!  Qué  falsos  testi  nonios,  no  te  creo,  no  te  creo. 

Fern.  Pues  es  muy  sencillo,  cuando  venga  yo  pondré  todo 
esto  en  claro. 

Toridío.  Bueno,  pues  ya  tú  lo  arreglarás  y  quiere  decir  que  si 
no  es  título,  mi  hija  se  casará... 

Feun.      Conmigo!  ¡oh,  qué  placer! 

Toribio.  No,  con  el  de  la  Habana. 

Fern.       Pero  tío!... 

Monica.   No  señor!  es  Conde  y  se  casará  con  él. 

ESCENA  XIII. 


DICHOS  y  PLÁCIDO,   con   TOMASA  de  la  mano. 

Placido.  Ea!  ya  está  aquí  el  correo.  Toma,  carta  de  la  Habana, 
entérate  y  salgamos  de  una  vez  de  tanta  trapisonda. 

Toribio.  Trae...  vamos...  oid  todos...  acércate,  niña,  que  á  tí 
también  te  importa  el  asunto. 

Monica.   Hábrela  pronto,  no  seas  calmoso. 

Toribio.   Ya  voy,  mujer,  qué  vivo  tienes  el  genio! 

Placido.  Si,  demasiado  vivo. 

Toribio.  (Leyendo.)  «Caballero:  enterado  de  su  carta,  le  envío  la 
»nota  de  toda  mi  fortuna,  que  asciende  á  treinta  y  cua- 
»tro  mil  pesos,  y  adjunto  también  mi  retrato.  Á  su  re- 
» verso  verá  usted  mi  nombre  y  apellido.»  (Deja  de  leer.) 
Á  ver,  á  ver;  sí,  aquí  está  el  retrato;  (Mirándole.)  ¡qué 
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ieo  es  el  pobre!  Calla,  pero  cómo  se  parece  á  mi  hijo!... 
es  la  misma  cara!...  no,  pues  bien  mirado,  es  muy  gua- 
po, ya  lo  creo  que  es  guapo...  mira,  Tomasita,  mira  tu 
futuro. 

Tomasa,    (viéndolo.)  Papá,  si  es  Luis,  mi  hermano! 

Tonmio.  No  puede  ser...  trae...  de  dónde  deduces?...  es  claro.  . 
porque  se  parezca  un  poco,  ya  va  á  ser... 

Tomasa.    Míralo;  firma  detrás,  Luis  López  de  Arév&lo. 

Torlbio.  Pues  es  verdad;  (Furioso.)  esto  no  le  pasa  á  nadie  más 

que  á  mí.  (Se  sienta  en  una  butaca.) 

Monica.  Me  alegro;  en  ese  caso  mi  hija  se  casará  con  mi  pro- 
tegido. 

ESCENA  XIV. 


PEPE,  DICHOS. 


Pepe. 
Toribio. 


Pepe. 
Monica. 
Pepe. 
Monica. 

Pepe. 

Monica. 

Pepe. 

Placido. 

Fern. 

Monica. 

Placido. 

Toribio. 


Vuelvo  para  escuchar  mi  ventura.  (Desde  el  foro.) 
(Levantándose.)  Si  mi  hijo  ha  sido  siempre  el  estúpido 
más  grande  de  la  tierra.  ¡Tomasita!  tu  mano  será  del 
conde. 

Del  Conde!  ¿no  se  casa  conmigo? 
Cómo  que  no?  El  Conde  es  usted. 
Yo!...  Si  yo  no  soy  Conde. 

Cómo?...  infame!...  y  se  ha  atrevido  usted  á  engañar- 
me dándome  una  tarjeta  que  no  es  la  de  usted? 
Poco  á  poco;  la  tarjeta  que  yo  le  di  á  usted  es  la  mia,  y 
dice  José  García  Conde,  porque  yo  me  llamo  Conde. 
Pero  no  es  usted  Conde! 
Ya  lo  creo  que  lo  soy,  desde  que  nací. 
Pero  es  de  palabra  y  no  de  obra. 
Lo  ve  usted,  tia. 
Esto  no  le  pasa  á  nadie  mas  que  á  mí!  (se  sienta  en  frente 

de  la  que  se  sentó  Toribio.) 

En  ese  caso  mi  hijo  se  casará   con  Tomasita,  no  es 

cierto? 

Que  se  case  con  el  demonio! 
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Pepe.       Pues  y  yo? 

Toribio.   Usted  á  vender  fruta! 

Pepe.       (Me  lucí!  se  me  escapó  el  dote.) 

Placido.  Están  ustedes  contentos? 

Fern.      Sí;  y  sólo  deseo  pedir  á  estos  señores  un  favor,  qué  te 

parece? 
Placido.  Regular,  nada  más  que  regular...  Digo,  no,  me  parecerá 
perfectamente. 

Si  á  esta  pobre  producción  (ai  público.) 

de  un  escritor  principiante, 

para  que  siga  adelante 

den  ustedes  su  perdón.  (Telón  rápido.) 
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